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14. LA AFIRMACIÓN DEL PAPEL DEL MERCADO:

EL NEOLIBERALISMO METROPOLITANO
EN EL DECENIO DE 1980

PANORAMA DE LA POSICIÓN DE LA NUEVA DERECHA

•
La labor de los teóricos neoliberales de la nueva derecha sobre el desarro-
llo se ha presentado como una contrarrevolución, cuyo objetivo ha sido
socavar y remplazar las ideas ortodoxas sobre la manera en que se podría
lograr el desarrollo del Tercer Mundo) Cuando examinamos las afirmado-
nes de la nueva derecha encontramos un grupo complejo de ellas con res-
pecto a la condición científica de su labor y su posición central en las cien-
cias sociales, junto con una celebración irrestricta del poder del libre
mercado no regulado. Contra estas afirmaciones, los teóricos han ofrecido
réplicas que cancelan de hecho los argumentos de la nueva derecha, 2 pero
hay debates más amplios, más allá de los límites estrechos de las polémi-
cas recientes sobre la relación del Estado, la economía y la acción política.
Los debates sobre los estados y los mercados se derivan del lento colapso
del arreg lo político que siguió a la segunda guerra mundial que, a su vez,
puede verse como un elemento en el cambio más vasto hacia un sistema
global tripolar integrado.

EL ECLIPSE DE LA ORTODOXIA LIBERAL. DEMOCRÁTICA

En los primeros años del decenio de 1970 entró en crisis el arreglo del Es-
tado benefactor entre el capital y el trabajo en las zonas de importancia de-
cisiva del capitalismo. Los pasos que llevaron al colapso intelectual y polí-
tico fueron muchos, pero los observadores mencionan como un momento
crucial la decisión que los Estados Unidos tomaron en 1973 de terminar
con el sistema de Brctton Woods, dejando flotar el dólar. Durante el dece-
nio de 1970 hubo trastornos severos en las economías del Primer Mundo y

J. Toye, 1987. Dilemmas of &m'opinen,. Oxford, Blackwell.
2 Véanse, por ejemplo, D. Seers (comp.), 1981, Dependency Ilzeor.s .: A critical reassessmeni,Londres, Pinten [La teoría de la dependencia. Una revahtación oitica • México, Fui]; M. Biene-feld, 1980, "Dcpendency in the L• ighties", ho.tione al Del .elopment S'odies firdletin, 12; M. Bie-nefeld y M. Godfrey (comps.), 1982, 77re	 lor derelotnnent: National .strategies in un in-

ten:azimut! comext, Londres. Wiley.
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una preocupación cada vez mayor por la aparente incapacidad de los me-
canismos nacionales e internacionales establecidos para resolver los nue-
vos problemas económicos- 3 En el sistema internacional más vasto hubo
problemas políticos a medida que los Estados Unidos y la URSS sufrían
presiones. Los Estados Unidos, en particular, se vieron envueltos en una
guen-a fútil en Vietnam destinada a "contener el comunismo". Se ha dicho
que esta involucración fue un ejemplo de expansión excesiva 4 pero, ele ma-
nera más general, es posible señalar la carga de la guerra en la economía
de los Estados Unidos y el colapso de sus aspiraciones morales al lideraz-
go del mundo libre. En relación con esto hay que señalar el nacimiento de
nuevas potencias económicas y políticas en Japón y la Unión Europea.

El eclipse relativo del compromiso liberal-democrático del Estado bene-
factor después de la segunda guerra mundial ha tenido una respuesta re-
gresiva y una progresiva. La respuesta progresiva en los países del Primer
Mundo del sistema capitalista ha sido presentada por los teóricos de la de-
mocracia. 5 Pero la ventaja inmediata fue aprovechada por la derecha polí-
tica. Después de unos treinta años de oposición6 la nueva derecha tomó el
poder finalmente con las elecciones de Ronald Regan y de Margaret That-
cher. 7 La medida en que es posible considerar que los teóricos de la dere-
cha proporcionaron ideas y estrategias opuestas a las "tapaderas" ideológi-
cas de las relaciones públicas, que difundían observadores de los medios de
comunicación simpatizantes, es tina cuestión discutible. Sin embargo, to-
mándola inicialmente en su valor nominal, lo que afirman los teóricos de
la nueva derecha es que el sistema capitalista moderno de libre mercado es

E. A. Brett, 1985, The world econonry sima the war: The politics of uneven development ,

Londres, Macmillan.
P. Kennedy. 1988, The vise and fan of the great powers, Londres. Fontana.
Pienso en particular en la obra de J. Habermas, A. Macintyre y C. B. Macphcrson.

6 Fue el reformismo democrático europeo, más la promulgación activa de la naciente he-
gemonía de los Estados Unidos, lo que obró para estructurar el compromiso en Europa des-
pués ele la segunda guerra mundial. Sin embargo, en el establecimiento cte este compromiso
hubo opositores irreconciliables, que vieron las formas de gobierno liberales-democráticas
posteriores a la guerra cuino socialistas. Entre los primeros críticos intelectuales estuvieron
Friedrich von Hayek, Karl Popper y Milton Friedman. A principios de la posguerra se proce-
dió de inmediato a rescribir la historia, y pronto los fascistas europeos fueron vinculados con
el comunismo soviético bajo la etiqueta protectora clel totalitarismo. La culpabilidad de las
potencias occidentales en lo que respecta al nacimiento del fascismo europeo antes de la gue-

rra, y el impulso agresivo de los Estados Unidos contra la izquierda y contra la URSS después

de ella, se olvidaron mu y pronto. Se creó un amplio vocabulario de legitimación y la libre em-
presa fue igualada con la economía libre, la cual se asimiló con el Occidente libre el cual, a su

vez, se equiparó con la libertad.
'Véase J. Krieger, 1986, Reagan, Thatelwr anthhe politics of decline, Cambridge, Polity; so-

bre Thatcher véanse B. Jessop Cl al., 1988, Thaicherism: A tale of two nations, Cambridge, Po-

lity, y S. Hall y M. Jacques (comps.), 1983, ¡'he politics of Thateherism, Londres, Lawrence and

Wishart.

301



303

Agotamiento del
crecimiento y el consenso
sobre el bienestar social

democráticos

Estado mínimo

Establecimie nto de reglas

BANCO N1UNDiA1.
PAISES DEL GRUPO

DE LOS 7

Maximización
social

Maximización
del conocimientoMaximización

económica

MereadiLación
Eliminación de imperfecciones

Eliminación de inhibiciones
Eliminación de intervención

Sostenimien to del contrato

y

1

OBJETIVO: ESTABLECER
UN SISTEMA GLOBAL

BASADO EN EL MERCADO
A SU VEZ ESTO LLEVARIA
AL DESARROLLO DE LOS

PAISES SUBDESARROLLADOS
POR LA VÍA DEL COMERCIO

Figura 16. El neoliberalism o en el decenio de 1980.
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eficaz al máximo en la producción y distribución equitativa de los requisi•'-
tos económicos, sociales, políticos e intelectuales de la vida civilizada (vea
se la figura 16).

I.A LÓGICA DE LA POSICIÓN DE LA NUEVA DERECHA

Los teóricos de la nueva derecha ofrecen una nueva exposición del libera;
lisnio económico con su papel central en el libre mercado. Se hace una afir;
¡nación dominante de que los mercados libres optimizan el bienestar hu-
mano y, a su vez, esto despliega una serie de afirmaciones vinculadas: a]
económicamente, la afirmación es que a medida que los mercados libres
actúen con eficiencia para distribuir los conocimientos y los recursos en el
sistema económico, el bienestar material llegará al máximo: b] socialmen.
te, la afirmación es que, como la acción y la responsabilidad por la acción
residen en la persona del individuo, los sistemas sociales liberales indivi-
dualistas asegurarán que el valor moral llegue al máximo; e] políticamen;
te, la afirmación es que, como el liberalismo ofrece una solución equili;
brada a los problemas del despliegue, la distribución y el control del poder,
las formas de gobierno liberales aseguran que la libertad política llegue al
máximo, y d] epistemológicamente, la afirmación es que como todo esto
está basado en un conocimiento científico positivo y genuino, en estos sis-
temas el despliegue eficaz de los conocimientos positivos llega al máximo,

El meollo del conjunto de factores está constituido por las afirmaciones
en lo que respecta al funcionamiento del libre mercado. El libre mercado
comprende individuos atomísticos que conocen sus propias necesidades y
carencias, que surgen de manera autónoma, y que establecen contratos con
otros individuos por el mecanismo del mercado para satisfacer tales nece-
sidades y carencias. El mercado es un mecanismo neutral para transmitir
información sobre necesidades y carencias, y sobre los bienes que pueden
satisfacerlas, en todo el sistema. Una maquinaria estatal mínima propor-
ciona un sistema básico legal y de seguridad para apuntalar la búsqueda in-
dividual contractual de las metas privadas.

Una figura principal en todo esto ha sido Milton Friedman, el cual ha
presentado sus criterios en forma tanto técnica cotno popular. Más tarde
consideraremos algo del material técnico pero, por ahora, el material por
pular nos permitirá comprender la ideología política conservadora. Fricd-
man sostiene que el capitalismo de laissez-faire es una condición necesaria
de la libertad política!' En una sociedad capitalista competitiva los indivi-
duos realizan libremente intercambios en el mercado y en la sociedad. El

M. Friedman, 1962, Capiralism and Ircohli, Chicago, University of Chicago Press.
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papel del Estado es mínimo; el poder económico se dispersa en una eco-
nomía capitalista competitiva y el poder político también debe ser disper-
sado. La separación del poder económico y del poder político deja que el
primero obre como un control sobre las tendencias de concentración del se-
gundo; el papel apropiado de éste, el Estado, es establecer las reglas del jue-
go social y arbitrar las controversias. Se considera que esta posición exclu-
ye no sólo al objetivo histórico del socialismo sino también a los estados
benefectores socialdemócratas del Primer Mundo posterior a la segunda
guerra mundial. 9 A la luz de los compromisos ideológicos evidentes de la
nueva derecha, el intento por reducir el ámbito de la economía, el análisis
político y las políticas a la esfera del funcionamiento apropiado de un sis-
tema de equilibrio supuestamente autorregulador es muy, muy poco con-
vincente.

La posición general en pro del mercado de la nueva derecha guió las po-
líticas del Banco Mundial, el FMI y el gobierno de los Estados Unidos du-
rante el decenio de 1980. La posición de la nueva derecha se traduce en
consejos sobre políticas para los países del Tercer Mundo, en torno del
compromiso principal con los mercados libres. El argumento ha sido des-
plegado por lo que se refiere a una serie de principios que guían el consejo
sobre políticas a los países del Tercer Mundo:'° a] cualquier regulación del
mercado debe ser evitada, salvo para las crisis y la eliminación de los fun.!
cionamicntos defectuosos o las inhibiciones para el pleno funcionamiento;
hl cualquier intervención en el mercado debe ser evitada, salvo para elimi-
nar las causas de las distorsiones de precios, de modo que los subsidios de-
ben ser abolidos, las tasas impositivas ajustadas para estimular a la em-
presa, las barreras arancelarias eliminadas junto con otras barreras no
arancelarias o restricciones disfrazadas; e] cualquier papel del gobierno en
la economía debe evitarse, ya que la empresa privada suele hacer mejor
este trabajo y. cuando los gobiernos se vean envueltos en él. debe confor-
marse al mercado, ser de corto plazo y conllevar un mínimo de regulacio-
nes; d] cualquier intervención colectiva en el mercado debe ser evitada, de
modo que los sindicatos deben ser refrenados, y e] el comercio internacio-
nal debe ser libre comercio, con bienes y monedas libremente comerciados.

La labor de la nueva derecha con respecto al desarrollo del Tercer Mun-
do ha sido muy debatida, y se dice que ha pecado de simplificación excesi-
va y de un exceso de consignas.' ' Se ha señalado que tanto la izquierda
corno la derecha políticas convinieron, en el decenio de 1970, en que el Ter-
cer Mundo no existía separado del sistema global. La primera lo asimiló en

Sobre las ideas de libertad de Friedinan véase C. B. Macphetson, 1973, Democratic afeo-ry: Es.says in refriera', Oxford, Oxford University Press.
K. P. Clements, 1980, From righi ro left in developmem rheory, Singapur. Institute of South-east Asian Studies, p. 16.

I I Toye, 1987.
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el sistema capitalista mundial como un sector dependiente degradado, y la

•.styunda lo asimiló en un sistema de mercado mundial con un funciona-,

miento mítico. En contra de esto, los críticos ortodoxos insisten en que el
Tercer Mundo existe realmente como una esfera internamente compleja
que está integrada en el sistema global y que debe ser estudiada de una
manera pragmática.

La nueva derecha alcanzó una posición prominente a raíz del lento co-
lapso del keynesianismo, que fue la contraparte intelectual dcl compromi-
so del Estado benefactor liberal-democrático después de la segunda guerra
mundial. El colapso fue una mezcla del impacto de los acontecimientos del
mundo real, en particular el aumento de la inflación, junto con una falta de
éxito obvia en el logro del desarrollo, más el impacto intelectual de la eco-
nomía estructuralista (progenitora de la teoría de la dependencia que con-
sideraremos más adelante.) La nueva derecha aprovechó la oportunidad de
presentar sus nuevas exposiciones del liberalismo económico preparadas
desde hacía tiempo. Algunos críticos han señalado que esto se realizó a me-
nudo con muy poca consideración por la verdad de algunos casos particu-
lares, como cuando los teóricos de la nueva derecha señalaron el ejemplo
del crecimiento del este de Asia oriental diciendo que apoyaba su posición
cuando, de hecho, el desarrollo del este de Asia ha estado centrado en el Es-
tado y ha tenido en general un carácter de mercado regulado. Todo el enfo-
que de la nueva derecha siempre fue muy ideológico y cundió en el Banco
Mundial, en el FMi y en los organismos de desarrollo de aquellos gobiernos
del Primer Mundo que adoptaron los ideales de los mercados libres. En el
transcurso de unos pocos años la celebración del mercado por la nueva de-
recha se convirtió en una nueva ortodoxia.

En general, toda esta labor económica, tanto por parte de los teóricos
neoclásicos profesionales ortodoxos como por celebrantes ideológicos del
mercado no regulado, gira alrededor del modelo del sistema económico
de mercado." Podemos resumir los elementos principales de este modelo de
un mecanismo asocia, automático de maximización de las satisfacciones
como sigue: a] en lo que respecta a los bienes y servicios hay una situación
fundamental de escasez dada en forma natural; b] hay una propiedad pri-
vada y legalmente garantizada de los medios de producción; cl hay una
competencia perfecta y generalizada entre los proveedores que funcionan
en una división del trabajo compleja y que procuran satisfacer las deman-
das de los consumidores soberanos, todo ello ordenado por la vía del mer-
cado, y d] hay una política definida vinculada con este modelo; así, el
mercado libre es una idea intelectual compleja, y cuando se examina se de-
sintegra con rapidez.'

12 M. P. Todaro, 1982, Economics for a developing world, Lonáes, Longman [Economía

para un mundo en desarrollo, México, FcE].

O Véase P. Ormcrod, 1994, The deash of CC011011liCS, Londres, Faber, cap. 3.
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En años recientes los registros de varios países y regiones dentro del siste-
'rna global han estado sujetos a afirmaciones contrarias de la nueva dere-
cha y de sus opositores con respecto a la explicación apropiada del éxito re-

- gistrado.
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El decenio de 1980 vio el fracaso de los experimentos de la nueva dere'''.
cha en el Primer Mundo, ya que han producido desempleo, reducciones en'
el bienestar general, dislocación social, producción fabril a la baja y cargas 	 'de deuda extensas. En el Segundo Mundo el apremio posterior a 1989 por:
celebrar "el fin de la historia", comprendido como el triunfo de las ideas de'
democracia liberal, ' 4 por la vía de la rápida mercadización de los países der
viejo bloque del este, ha probado haber sido mal juzgado, ya que los pro-::
ccsos de reforma en esos países han derivado hasta llegar a un alto,
los problemas inmanejables de esas zonas han continuado y se han agra-
vado. Ahora está claro que cualquier cambio social será lento. En el Tercer
Mundo la obra de la nueva derecha tal corno ha sido difundida por el lastly
el Banco Mundial ha sido considerada menos que útil. En general, contra
estos esquemas ideológicos, con respecto a los observadores europeos del
Primer Mundo y del Segundo, podemos decir que miran el modelo de Ale-'f,
mania, donde el sistema de mercado social es una variedad de corporati:¿o
visrno centrado en el consenso. Y contra las afirmaciones de los que prO4
ponen los goces soberanos del mercado, los teóricos del desarrollo citan los,
modelos de Japón y el este de Asia como ejemplos de desarrollo ayudado
por el Estado»

En general, en lugar de las celebraciones de la capacidad de ordena-
miento y de las propiedades maximizadoras de beneficios del mercado  -
bre, un análisis informado por la tradición clásica de las ciencias sociales,
con su preocupación por dilucidar la dinámica del cambio complejo, bus.
caría ofrecer caracterizaciones del sistema global y las acciones de agentes
poderosos dentro de ese sistema. Los recursos intelectuales pertinentes
comprenderían las estrategias del análisis político económico, el análisis
institucional y la interpretación crítiaa de la cultura. En términos de fon-
do, tenernos la cuestión de los bloques nacientes de Japón/Asia, América y
Europa. Y, en relación con esto, en lo que respecta al desarrollo, la cuestión
estriba en la extensión continua del mudo de producción capitalista, con la
consiguiente adaptación de las economías y de las sociedades de los países
del Tercer Mundo.

En los debates sobre el aspecto monctarista del experimento de la nueva
'derecha (el esquema de reducir la intervención del gobierno en la econo-
mía a una estrecha esfera de control monetario con la expectativa de que,
después de un periodo de ajuste, mientras el veneno keyncsiano salía del
sistema, las fuerzas del mercado maximizarían los beneficios), los obser-

, s'adores han argumentado que ha sido un fracaso tanto en los Estados Uni-
,- dos como en el Reino Unido.' 6 Estos dos países han visto pruebas claras de

-'-las teorías de la nueva derecha. 17 Los partidarios del libre mercado repli-

ricaan a esto que la prueba no fue correcta o que fue defectuosa en virtud,

de la falta de claridad o rigor de las políticas, pero esto no es persuasivo.
Sin embargo, hay otras preguntas y, dejando aparte lo ocurrido en el Rei-

no Unido, podemos decir que no ha habido ninguna retirada del Estado de
la economía, sino que sc ha instituido un patrón diferente. El mismo argu-
mento podría aplicarse a la experiencia de los Estados Unidos bajo Rea-

gan. 18 En general, lo que parece haberse hecho es que el arreglo liberal-de-
mocrático posterior a la segunda guerra mundial ha sido rescrito, de tal
manera que la dirección económica de la sociedad ya no es una cuestión
tripartita del gobierno, la industria y los sindicatos, sino que es, cada vez
más, una cuestión del gobierno y las grandes empresas.' 9 Ha habido un
cambio marcado de poder político, que se ha alejado de las instituciones
democráticas formales que, por lo menos, mostraron alguna deferencia a
la idea de la responsabilidad de la esfera económica de considerar y con-
sultar electorados más vastos, que representan a la sociedad en general, en
el moderno mercado monopólico. El poder económico, y el poder social,
cultural y político relacionado con él, se han quitado de las esferas públi-
cas y estatales y ubicado en el mercado privado. Sin embargo, cuando el
poder pasa del Estado y las instituciones de la esfera pública al mercado,
no cae en el ámbito de un mecanismo neutral que maximiza la eficiencia;
pasa a las manos de las empresas monopólicas, las multinacionales, los
grandes bancos y sus aliados en los escalones más altos del gobierno y de

16 D. Smith, 1987, The ose and foil of mnnetart,sm, Harinondsworth, Pcnguin.

" Sobre el Reino Unido véase J. Mitchic (comp.), 1992. The cconomic lcgacy 1979.1992,

Londres, Academie Press; sobre ios Estados Unidos véase Krieger, 19S6.

is Krieger. 1986.
19 Véase E. 1 lobsbawm, 1994:cap. 4.

LO QUE LA NUEVA DERECHA HA CONSEGUIDO

Los teóricos del mercado hacen afirmaciones decisivas con respecto a la
coherencia de sus criterios y al éxito de las políticas basadas en los mismos.

" F. Fukuvama, 1992, The end of histmv and die las! ,,um. Londres, I lamiste Hamillon.¡S En realidad, el Banco Mundial y el Fan están presentando incluso ahora sus contraofen-
sivas ideológicas en pro de su modelo fantasioso del mercado. Véase, por ejemplo, World
Bank, 1993, The East Asian miraele, Oxford, Oslord University Press.

.^.	 "
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las organizaciones paraestatales. La consigna usada para legitimar este
cambio de poder material e ideológico ha sido sacada del léxico de los par-
tidarios del libre mercado, y los ideólogos han hablado favorablemente
los procesos de privatización. liberalización. empresa, competencia, librí,"
comercio y el aumento relacionado de la responsabilidad individual. La smaquinarias de control social del mercado que fueron i ntermediarias  entre',
éste y el ciudadano, y el ámbito de la esfera pública ordenada por el Esta!-•.
do, han sido desmanteladas. Los individuos, considerados automáticamen-
te como simples consumidores y ya no ciudadanos ni siquiera como aspira-
ción, se enfrentan ahora a una serie de empresas gigantescas, inmensamente
más poderosas e irrestrictas. Cualquier percepción de mayor libertad eco-
nómica, política o social es, en cualquier descripción sociológica rutinaria,
una ilusión para todos salvo para una muy pequeña elite minoritaria.20

308

En el Segundo Mundo

En el periodo que siguió a los trastornos que hubo en el viejo bloque euro-
peo del este, en 1989-1991, ha habido una serie de fases distintas en los co--mentarios ofrecidos por los teóricos de la nueva derecha que vivían en Oc-
cidente: a] celebraciones de victoria: bj el despliegue de recetas para una
rápida mercadización; e] un reconocimiento mudo y asombrado del fraca-
so evidente, y di el lento crecimiento de un enfoque sociológico realista de
esas cuestiones.

La reacción inicial de los comentaristas de la nueva derecha occidental
a los trastornos en Europa Oriental fue un intento por asimilar los cambios
a las posiciones de la nueva derecha. Se sugirió que allí había el impulso
i nevitable  hacia la libertad del mercado que se reafirmaba contra la tiranía
y el socialismo. Se anunció con gran confianza que la historia culminaba
en la victoria final de las nociones de la democracia libera1. 21 En realidad,
los cambios en Europa Oriental nada tenían que ver con la nueva derecha,
pero sí, yr mucho, con la revuelta final de la gente común, organizada en
grupos de ciudadanos, iglesias y artistas, contra un sistema capitalista de
Estado desacreditado que había estado en decadencia terminal desde que
sus ancianos gobernantes rechazaron la oportunidad de efectuar reformas,
en el decenio de 1960.22

20 Yo rechazo el criterio posmodernista que celebra el decenio de 1980 como una nueva es-
fera de libertad centrada en el consumo, porque me parece una fantasía. Véase D. Harvey,
1989, The condition postmodernity, Oxford, Blackwell.

21 F. Fukuyama, 1992.
22 Véase Hobsbawm. 1994:caps. 13, 16. Véanse también A. Callinicos. 1989b, The revengeof history, Cambriclge, Polity: B. Denitch, 1990. The end ol. the cok! war, Londres, Verso; T. Gar-ton-Ash. 1989, We the people. Londres. Grama.

A raíz del colapso de la antigua URSS y sus satélites hubo una acometi-
da de asesores occidentales que ofrecieron curiosas indicaciones para una
transferencia rápida a los sistemas de mercado. Estos asesores argumenta-
ron que un paso rápido al mercado era posible v deseable. Sin embargo, los
ejercicios de reconstrucción social que fueron propuestos en realidad no
eran posibles. Las propuestas obedecían más al dogma que a cualquier
ciencia social defendible. En los países contiguos a la Unión Europea el
modelo que se había perseguido había sido el de un mercado social de es-
tilo alemán, y no el libre mercado recomendado por los ideólogos de la
nueva derecha. Es evidente también que el cambio social y económico será
lento porque, en la mayor parte de las zonas del antiguo bloque soviético,
no hay ni un capitalismo prístino ni una memoria histórica de tal orden lis-
ta para volver a la vida en el momento en que se elimine la reglamentación
gubernamental. 23 Tal como sostienen los institucionalistas, todos los siste-
mas económicos están situados en sistemas sociales, y el cambio es lento.
En realidad esto parece haber sido aceptado muy recientemente. El regre-
so de gobiernos socialistas en varios de los países del viejo bloque del este,
en protesta contra los trastornos y las promesas fallidas de los partidarios
del mercado, fue una sorpresa para los comentaristas occidentales de la de-
recha. Últimamente sus celebraciones de victoria y sus declaraciones de
confianza en el mercado han sido bastante menos enfáticas. Cabría seña-
lar que lentamente está ganando terreno un enfoque pragmático y racional
del análisis del cambio complejo en esos territorios.24

En el Tercer Mundo

Con respecto al "Tercer Mundo, la ideología de los partidarios del libre mer-
cado ha gobernado a las principales instituciones de los esfuerzos de desa-
rrollo capitalistas desde los primeros años del decenio de 1980. El FMI y el
Banco Mundial han urgido a la liberalización económica y las propuestas
han entrañado: al la eliminación de las imperfecciones del mercado; por lo
tanto, la eliminación de los controles sobre el sector privado, la privatiza-
ción de activos estatales, la liberalización de las regulaciones para la inver-
sión extranjera y otras cosas por el estilo; b] la eliminación de las institu-
ciones y prácticas sociales que inhiben al mercado, refrenando así a los
sindicatos y las profesiones, aboliendo diversos subsidios, liberalizando la

23 La única excepción es la República Checa, que fue una economía avanzada antes de que
el desastre hiciera presa de ella en 1938, y que ahora comparte una frontera común con Ale-
mania. En términos parecidos podríamos indicar también a Hungría que, nuevamente, tiene
lazos estrechos con Austria.

20 Los problemas son graves: véanse M. Glenny, 1990, The reina,: of history, Harmonds-

worth. Penguin; M. Ignatieff, 1994, Blood and belonging. Londres, Vintage.
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regulación de empleos, etc.; c] la eliminación de la intervención gubernaj'i•:"
mental excedente, de donde se deriva la imposición de restriccione al gasto"-:,

1A AFIRMACIÓN DEL PAPEL DEL # VADO

1)S IDEAS DE LA NUEVA DERECHA SOBRE EL ESTADO, EL MERCADO

y LA ECONOMIA

Es posible ir más allá del debate específico sobre la ideología y las posi-
ciones políticas de la nueva derecha para considerar algunos de los deba-
les:más detallados que se entablaron en los últimos años sobre la relación
entre el Estado, la economía y la acción política. Podemos considerar cua-
tro puntos: primero, la aparición de la amplia plataforma de la nueva de-
recha desde los confines de la cuestión de la inflación del decenio de 1970;
segundo, la forma en que estos pensadores realmente argumentaron su
caso; tercero, la manera en que el caso que argumentaron funcionó para
eliminar todas aquellas circunstancias estructurales-históricas que milita-
ban contra la aceptación de sus criterios y soluciones, y, cuarto, la res-
puesta progresiva al colapso del compromiso liberal-democrát i co , des-
pués de la segunda guerra mundial, que ofrecieron los teóricos de la
democracia.
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25 • oye, 1987.
G. \Vltiie (comp.), 1988. Development males in East Asid', Londres. Macmillan; R. P. Ap-pelhaum y J. Henderson (comps.), 1992..Srates azul develoinnent in the Asia Pacific :int. Lon-dres. Sagc.	 . •

27 Susan George. por ejemplo, ha trazado los vínculos entre los problemas agrícolas de los
Estados Unidos, la preferencia del Banco Mundial por los programas de desarrollo agrícola
orientados al mercado y la consiguiente incapacidad de las naciones africanas para alimentar
a sus poblaciones. Véase S. George, 1954, III [ares the ;azul, Washington, Institute for PolicyScicnce.

28 S. George. 1988, A jale worse than dein, I ianriondswonli. Penguin, y en esta vena véase
también W. Sachs (comp.), 1992, 77ze development dictionary, Londres, Zed.

29 P. Korner et al., 1984, lize /.1fF and the debí crisis, Londres, Zed.

público, la reducción de la actividad reguladora del gobierno, la reducciód.,
de la actividad planificadora del gobierno, la abolición de los regímen
arancelarios, etc., y di podríamos señalar que estos programas de iiberali,'
zación han solido requerir programas paralelos de represión política.

La nueva derecha ha sostenido que el "Tercer Mundo" existe solamente
como una invención cíe la culpable imaginación de los eruditos y los 

polk,_,
ticos del Primero. La nueva derecha sostiene que esta idea debe set- dejada'-.7.
de lacio en un regreso al análisis realizado a la luz de los principios del mer li..,"r-
cado. La celebración del mercado fue efectivamente presentada en cl deba;-':
te profesional y público hacia el fin del decenio de 1970, cuando el cons:•.,-,
so keynesiano tecnocrático existente luchaba de manera poco peisuasiva':
con los problemas de la estanflación. A csta posición ideoló g ica le dio una7,,
plausibilidad superficial el contraste del desatTollo fallido (dirigido porei
Estado) en la India y el desarrollo venturoso (ordenado por el mercado) en
los países asiáticos recién industrializados. Como fueron presentados estos
argumentos y obtuvieron una vztsia influencia en los principales centros
institucionales del sistema global, se dejaron de lado muchos otros análisis
sociológicos. Sin embargo, en general, la lista de reformas inauguradas por
la nueva derecha no ha demostrado tener éxito. 25 Es cierto también que el
intento retóricamente importante por anexar la experiencia del desarrollo
de Asia y el Pacífico a la posición de la nueva clerecha lia sido zu-npliamen;
te ridiculizado por los especialistas del desarrollo.26

En conjunto, la afirmación del papel del mercaclo ha llevado a incontai
bles daños a las frágiles economías y sociedades clel Tercer Mundo. 27 Se	 •
argumentado con eficacia que es posible considerar que las maquinarias
del PM1 y del Banco Nlundial se han ocupado principalmente de la tarea de
hacer que el mundo sea seguro para las ernpresas. 28 Estas afirmaciones
enérgicas acerca del papel del l'All y del Banco Mundial son bastante cono-
cicias.29

El debate sobre la inflación

El problema de la inflación vino a dominar el pensamiento económico en
los últimos años del decenio de 1970; fue en este marco particular en el que
la obra de la nueva derecha alcanzó su condición de moda. Los teóricos
de la nueva derecha argumentaron que la inflación era un fenómeno gene-
rado en la economía monetaria (la esfera de la circulación monetaria, en
oposición a la economía real, que era la esfera de la circulación de bienes
manufacturados), y que era causada por el gasto excesivo del gobierno; es
decir, el hecho de colocar en el sistema una cantidad de dinero demasiado
grande. El remedio era bastante sencillo. Todos los gobiernos debían redu-
cir su circulante excesivo. Se sostenía que después debían buscar la reins-
titución del mercado libre, ya que esto llevaría a un bienestar humano má-
ximo.

Podemos considerar que el debate sobre la inflación giró en torno a la
causa de la misma. Los keynesianos no distinguen entre el dinero y las eco-
nomías reales, y han hablado de dos variedades de presión inflacionaria: la
inflación impulsada por el costo, llamada así porque los costos aumentan
los precios, y la inflación impulsada por la demanda, la cual OCLI1TC cuan-

do muchos consumidores compiten por bienes escasos. La preocupación
keynesiana por la inflación, que era secundaria al enfoque en el manteni-
miento de altos niveles de empleo, se centra en los esfuerzos del gobierno
para refrenar los aumentos de los precios y los ingresos. La combinación
adecuada de políticas siempre era un terna de debate. Sin embargo, cuan-
do se desvaneció el auge económico que siguió a la segunda guerra mun-
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dial, se estableció una situación nueva que combinaba depresión económi:
ca e inflación, la cual fue llamada "estanflación". 3" Las circunstancias cl¿l
las economías políticas del Primer Mundo en los comienzos del decenio
de 1970 fueron muy difíciles de comprender para los teóricos sociales..

Los primeros teóricos de la nueva derecha ofrecieron una cura simpl¿
para el mal de la inflación. Milton Friedman adoptó la estrategia del 'eco:.
nomista estadunidense living Fisher, y distinguió entre la economía real y
la economía monetaria, y luego anunció que "la inflación es siempre y en
todas partes un fenómeno monetario" que es causado por el camino fácil
que torna cl gobierno de resolver los problemas económicos mediantela
impresión de billetes. 3I La solución fue frenar el gasto público y, con ello:.
reducir la cantidad de dinero en el sistema. El mensaje tiene el gran mérito
de su sencillez: es posible trazar analogías entre jefes de familia despilfa-
rradores que gastan todo el dinero que tienen y jefes de familia que presu
puestan con cuidado y viven de acuerdo con sus medios. Los monetaristas
sugirieron que el problema principal era el despilfarro de los gobiernos:

La nueva derecha no creía que los gobiernos influyeran mucho en las ta-
sas de crecimiento económico o en las tasas de desempleo. Sin embargo, sí
creía que los gobiernos tenían un efecto adverso importante en las tasas dé
inflación, y que esto debía resolverse recortando gastos. Cuando el gobier-
no recorta sus gastos la tasa de inflación disminuirá, el sistema auton-egu:
lado alcanzará su posición de equilibrio y, a partir de ese momento, fun.:
cionará sin tropiezos. A corto plazo habrá efectos colaterales, tales como
una espectacular caída de la producción de la economía y un aumento tam-
bién espectacular de la tasa de desempleo. Los keynesianos dicen que todo
esto es poco más que una receta para una recesión, y que no hay razones
para suponer que esta recesión se curará por sí sola.

En contraste con esto. Celso Furtado presenta un análisis estructurali-
ta de la inflación que empieza con un rechazo de la pertinencia que la eco-
nomía kcynesiana o la economía neoclásica tienen para las circunstancias
de América Latina. 32 Furtado insiste en que las economías de América La-
tina deben ser modeladas directamente y no en función de esquemas a
priori importados del Primer Mundo. En este caso, la economía latinoa-
mericana earaeterística se presenta com prendiendo un conjunto de secto-
res casi autónomos y vagamente relacionados, cada uno de los cuales re-
presenta un residuo de los procesos históricos de expansión del capitalismo
europeo o una necesidad actual del centro capitalista, desde hace poco do-
minante, de los Estados Unidos. La economía nacional claramente autó-

n Donaldson, 1973, Econoinics of ilu • real •orld Ilarmondsworth, Pcnguin, cap. 6.M. Fricdinan y 12. Friedman, 1980. Free to choo.se, Londres, Sccker, p. 224.
3 " C. Furtado, 1976, Economic develonnunu in Latir, Anzerica, 2a. cd., Carnbridgc, Caerbridge University Press.
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noma de la economía ortodoxa no existe en América Latina, donde hay una
concatenación de residuos históricos, enclaves introyectados y varias for-
aaas parasitarias. El análisis estructuralista de la inflación 33 empieza seña-
lando la tendencia a la inflación de las economías exportadoras de pro-
ductos primarios tradicionales, y luego observa que la búsqueda de la

dustrialización "basada en la sustitución de importaciones inició un nue-
.

yo ciclo inflacionario".34 A cualquier debilidad de la capacidad para impor-
tar se le hizo frente generando créditos locales (o, en términos monetaris-
las, imprimiendo dinero) y esto "produjo una serie de tensiones estructurales
que se tradujeron en un proceso inflacionario".35

El debate sobre la cuestión de la inflación permite a Furtado contrapo-
ner un enfoque estructuralista a esas discusiones ortodoxas que consideran

!la inflación como una cuestión de mal funcionamiento de los flujos mone-
tarios. Furtado insiste en que aun cuando ocurrieran los patrones de infla-
ción conocidos, eran, con más frecuencia, el resultado de "procesos más

,complejos, cuyos principales ingredientes eran la inflexibilidad estructural
y la determinación de seguir adelante con una política de desarrollo".36
Este argumento se expone por lo que se refiere a las varias respuestas idea-

_ das por los diferentes sectores de la economía al procurar evitar la carga
„del financiamiento (mediante impuestos más altos o subsidios reducidos,

etc.) del déficit del gobierno. Así, Furtado expone ideas tales como las de pre-
sión inflacionaria básica, presiones circunstanciales, mecanismos de pro-
pagación y centros de decisión. Los centros de decisión incluyen las au-
toridades financieras del Estado, el Ministerio de Hacienda y el banco
central, yes aquí donde comienzan los argumentos de los monetaristas. En
suma, Furtado intenta ofrecer un análisis de la inflación que reconoce las-

circunstancias particulares de las economías latinoamericanas, en contras-
te con los análisis presentados por la ortodoxia, que basan su criterio en los
modelos de sistemas de equilibrio autorregulado, y que pasan por alto la
complejidad de las políticas del mundo real a favor de la presentación de
soluciones técnicas espurias.

Juan Robinson, al estudiar la atracción de la teoría de la cantidad de di-
nero, de Irving Fisher, que es el punto de partida del enfoque de Friedman,
comenta que su "enorme atracción ideológica . .1 que la mantuvo en cur-
so casi durante cuarenta años después de que fue explorado su contenido
lógico [por Keynes] se debe al hecho de que oculta el problema de la elec-
ción política bajo un mecanismo aparentemente impersonal". 37 Y, en ter-

33 Véase la edición de 1981 que trata del rnonctarismo, Inst note of Development Studies

nelin, 13.
3+ Furuulo, 976: 1 18.

335 I6 Fumado,(1: n:  	 1976: I 26.
37 J. Robinson, 1962, Economic philosophy, Ilannondsworth, Pcnguin, p. 93.
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minos más generales, en un examen de la enorme resistencia que la orto-
doxia opuso a Keynes en el decenio de 1930 y después, de lo que se 

trata
es, precisamente, de tener que dar un argumento explícito. Robinson co-
menta que:

Hay también un elemento psicológico en la supervivencia de la teoría del quil.
brío. Hay una atracción irresistible por el concepto del equilibrio E...1 el zumbi4
casi inaudible de una maquina que funciona perfectamente, la aparente ininoviliT
dad del equilibrio exacto de presiones opuestas, la recuperación automática fácil douna perturbación ocasional. ¿Acaso hay en esto algo freudiano? ¿Se conecta con un
anhelo por volver al vientre materno? Tenemos que buscar una explicación psico.
lógica para entender la poderosa influencia de una idea que es intelectualmen
satisfactoria."

La argumentación del caso de la nuera derecha

El criterio de Celso Furtado sobre el análisis económico requiere que sea
adecuado a situaciones específicas y, así, abarca la sociología, la política y
la historia de una situación dada. Los teóricos ortodoxos de la economía
tienden a no hacer esto y los teóricos neoclásicos, así como la nueva dere;
cha, omiten deliberadamente estas preocupaciones. Hay aquí un tema con
respecto a la naturaleza de la economía y, luego, de las ciencias sociales en
general.

Según mi distinción entre empíricos y racionalistas, el concepto que la
nueva derecha tiene de la condición de la economía es firmemente enipíri•
co. La ciencia de la economía se interpreta como una disciplina de rigor
técnico que trata de cuestiones de hecho y evita la discusión de valores. En
un conocido ensayo Fricdman sostiene que:

La economía positiva es. en principio. independiente de cualquier posición ética
particular E. . .1 Su tarea es proporcionar al sistema generalizaciones que pueden
ser usadas para hacer predicciones correctas sobre las consecuencias de cualquier
cambio de las circunstancias. Su desempeño debe juzgarse por la precisión, cl al.
canee y la conformidad con la experiencia de las predicciones que hace. En pocas
palabras, la economía positiva es, o puede ser, una ciencia "objetiva", p •ecisamen-
te en el mismo sentido que cualquiera de las ciencias físicas.39

Un poco después nos dice que el papel de la teoría es simplemente la sis-
tematización y la abstracción de lo esencial de la realidad. En otras pala-
bras, la teoría social es una compleja descripción sumaria. En la economía

" Robinson, 1962:77-78.
M. Fricdman, 1953, Essays in positive CC0710MiCS, University of Chicago Press, p. 4.
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la predicción científica es ardua, y las pruebas son difíciles de manejar,
pero estos problemas no son insuperables. Contra la opinión de aquellos
que dirían que las suposiciones de la economía son irreales, se afirma que
las mismas son, en la práctica, relativamente poco importantes, ya que la
lave son las predicciones exactas. En suma, la economía positiva puede
considerarse como "un conjunto de generalizaciones tentativamente acep-
tadas sobre los fenómenos políticos, que puede usarse para predecir las
consecuencias de cambios en las circunstancias"»

Contra esto, el keynesianismo en su forma original fue una economía y
una política de reforma social. Joan Robinson ofrece una serie de puntos
al respecto y contrasta la economía keynesiana con la ortodoxia neoclásica
ala que se consideró que había remplazado. Robinson sostiene que Keynes
devolvió a la economía "la firme dirección de los clásicos"; 41 es decir, se di-

rige a la dinámica del sistema capitalista históricamente existente. Keynes
reincorpora una serie de aspectos del análisis que los teóricos neoclásicos
pasaron por alto: la historia (y así no más investigación ahistórica); la éti-
ca (y así no más liberación fácil de los valores, ya que las necesidades de
los economistas deben hacer elecciones y defenderlas), y el tiempo (y así no
más mundos de equilibrio eterno y perfecto). Robinson resume el efecto de
la obra de Keynes diciendo que estas revisiones:

Hicieron imposible creer por más tiempo en una conciliación automática de los in-
tereses opuestos en un todo armonioso. [Keynes] sacó a relucir el problema de la
elección y el juicio que los neoclásicos lograron suavizar. La ideología para poner
término a las ideologías se desmoronó. Una vez más la economía se convirtió en
economía política E. . .1 La revolución keynesiana ha destruido las viejas doctrinas
soporíficas E...1 Nos quedamos en la situación incómoda de tener que pensar por

nosotros mismos.42

Contra este telón de fondo es evidente que los teóricos del neoliberalis-
mo se interesaron en der rocar al keynesianismo, que se consideró corno el
principal vehículo intelectual del intervencionismo liberal-democrático.
Este objetivo se alcanzó en su aspecto intelectual estrecho al lanzar una
versión revisada de un viejo elemento de la economía del equilibrio neo-
clásica, la teoría de la cantidad, apoyada por un estudio de datos estadísti-
cos econométricos históricos." Los proponentes del monetarismo se cen-
traron en la cuestión de la inflación y le echaron la culpa al gobierno,
sosteniendo que si se mete demasiado dinero en el sistema el resultado ine-

40 Robinson, 1962:39.
4 ' Robinson, 1962:71.
a Robinson, 1962:73.

Véanse Robinson, 1962: D. Smith, 1987, The rise and fall of monetarism, Harmonds-

worth, Penguin.

315



•

TEORÍAS (	 MPORÁNEAS DEL DESARROLLO

vitable sería la inflación. Esta afirmación dio en el blanco del papel keynej
siano para el Estado. En lugar del papel intervencionista del Estado, que:
asegura un crecimiento estable con pleno empleo mediante un gasto jui..
eioso para financiar el déficit, no sólo tenemos inflación sino también una
tasa más alta de desempleo natural que la que habríamos tenido. Si se pu-
diese corroborar esta afirmación central con respecto a la ocasión de la in-
flación, de hecho el proyecto keynesiano estaría muerto. Ésta fue la estra-
tegia adoptada por Friedman."

El aspecto intelectual de la obra de Friedman se centra en el análisis eco.
nométrico y la afirmación de cientificidad positivista. El procedimiento
conlleva la moclelación sobre la base de grandes conjuntos de datos econó-
micos. Sin embargo, en lo que respecta a la econometría, los críticos in-
forman de dudas cada vez mayores entre los economistas en cuanto al va-
lor del procedimiento, ya que poco es lo que se ha logrado en materia de
resultados defendibles. 45 En relación con esto, se dispone de una crítica
de los modelos positivistas en las ciencias sociales. Esta crítica señala que
todo lo que se puede afirmar sobre estos esfuerzos es una plausibilidad ar.
bitraria con respecto a su relación con sus objetos-esferas: 16 Si hay dudas
sobre la econometría y el establecimiento de modelos, también las hay so-
br .e la manera en que Friedman ha manejado estas estrategias. Un obser-
vador señaló que "la obra de investigación más notable de Friedman fue A
monetwy historv of the United States, publicada en 1963 [. . y se tiene la
impresión, que está en toda la obra de investigación de Friedman, de leer
una novela policiaca después de haber visto la última página"." Otros han
observado el compromiso de la nueva derecha y han dicho que, mientras
que la teoría social trata apropiadamente los problemas mundiales reales,
el fuerte pragmatismo intelectual de Keynes "se ha convertido, en manos
de la contrarrevolución, en un enfoque mucho más manipulador de las
normas intelectuales de la economía..."

A mi juicio, lo que tenemos de la nueva derecha es la promulgación de
una ideología delimitada formal bajo el aspecto de una nueva exposición
clel modelo del capitalismo de libre mercado. Las ideas originales del mo-
netarismo fueron adoptadas en el Reino Unido por un grupo de personas,
comparativamente pequeño, que con gran asiduidad proporcionaba ideas
de lineamientos políticos a aquellos que podían acogerlas bien en el ámbi-
to de los medios de información, los organismos financieros y el parla-
mento: unos cuantos profesores, unos cuantos periodistas y un par de cen-

44 Smith. 1987.
45 J. Pheby; 1988. Aleihodology and eco :::::: tics: A critica( inooduction. Londres, Macmillan.'" Véase B. Flindess, 1977. Philosophy and rn Modulo* . ir, the social scicnces, liassocks,liarvester.
'7 Smith, 1987:20.

Toye. 1987:23-24.
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tros de estudio fueron particularmente importantes." La cuestión de la re-
lación de la erudición con el portavoz político y el papel de ambos estilos
de investigación/acci ón en la esfera pública son cuestiones arduas. La obra
de la nueva derecha tiene la intención de eliminar del debate las circuns-
tancias históricas y estructurales de economías particulares. El problema
no es la intención de la nueva derecha de persuadir a un público amplio
entre los políticos, los responsables de las políticas y el público, sino la na-
turaleza defectuosa de su argumento que, al tergiversar la ideología deli-
mitada formal como una ciencia positiva, parece verdaderamente manipu-

ladora."

Estado, economía y acción en el sistema global

Observé anteriormente que había una respuesta progresiva al colapso del
disputado compromiso de democracia liberal de la posguerra. Con respec-
to al Primer Mundo esta respuesta, para decirlo en términos generales, es
dada por el ataque teórico-crítico de la invasión tecnocrática del mundo
real y la declinación de la democracia parcialmente realizada. 5 ' Así, la es-
fera civil de la acción económica privada está cada vez más sujeta a regu-
lación y control por el gigantismo de las empresas capitalistas monopóli-
cas, y la esfera pública del discurso ciudadano se encoge a medida que el
poder se concentra en una maquinaria estatal opaca, que está claramente
más interesada en sus vínculos con el mundo empresarial que en el orde-
namiento de la esfera pública. De esta forma. las esferas de la sociedad ci-
vil —la esfera pública y la esfera de actividad del Estado— están cada vez
más sujetas al complejo de las demandas económicas, sociales y políticas
que emanan de los intereses particulares del sector capitalista monopólico

49 Smith, 1987. Esta cuestión también es muy debatida en Australia, otro lugar de experi-
mentación de la nueva derecha, donde los observadores diagnostican una captación semejan-

te de puntos de influencia en las políticas y en el sistema estatal. Véanse D. Home (comp.),

1992, 71w trouble with econontic rationalistn, Newham, Scribe, y M. Pusey, 1991, Leonotnic ra-

tionalisn: in Canberra: A nation-building state changes its tnind. Cambiidge, cambridge uni-

versity Press. Para los Estados Unidos. J. Krieger, 1986, nos habla de la creación de una coa-
lición aritmética basada en intereses particulares articulada en torno a la celebración del

mercado.
" Sobre la cuestión de los escritos políticos véase P. W. Presten, 1987, Rethinking develop-

ment, Londres, Routledge; y sobre los escritos políticos de los monetaristas, con su sustitución
de un juicio político explícito por un argumento pretendidamen te técnico, véase C. Furtado,

1976.
" Estos términos son usados por el teórico social alemán Jiirgen Ilabermas, que se basa

en la tradición de la Escuela de Francfort para caracterizar la racionalización cada vez mayor

de la vida humana. Véase J. 1 labermas. 1989, The structural tratisfonnatio tz of the public

sphere, Cambridge, Polity.
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de la economía. Habermas habla del proyecto político de reconstruir la es,'
fera pública, de tal manera que las decisiones con respecto a las activida.
des industriales y científicas principales sean tomadas por la comunidad.
Hay muchos ramales del actual impulso teórico y práctico en Europa para.;
una democracia formal y de fondo más efectiva. Cuando la nueva derecha,
afirmaría, aunque espuriamente, la relativa separación dcl Estado y la ecor.
nomía, y la ortodoxia liberal democrática afirmaría la subordinación gene:7.-
ral de la economía al Estado ilustrado, la pregunta que hay que plantear,
para la línea democrática cs la naturaleza precisa del intercambio entre el
Estado, la economía y la acción política. ¿Qué es lo que se puede saber
cómo podría ser desplegado ese conocimiento para alcanzar objetivos so-'-';
ciares convenidos?

Al ofrecer en esta etapa un tratamiento esquemático de una cuestión;
principal en la teoría social podemos distinguir entre tres esferas de deba- •
te pertinente: a] la esfera estrechamente polémica, donde la cuestión es si
el Estado puede o no puede influir en la economía o dirigirla; b] la esfera
política teórica, donde la cuestión es la naturaleza del intercambio entre el
Estado y la economía, y e] la esfera abstracta teórica, donde puede ser
planteada la cuestión de la estructura y la acción en las esferas de la eco,
nomía, la sociedad y la forma de gobierno.

Contra la afirmación de la nueva derecha de que el Estado no puede ha-
cer más que desempeñar el papel de jornalero ante las fuerzas del merca-
do, que se consideran como una realidad sui gencris, podemos empezar in:
sintiendo en que el poder político moldea la economía tanto directa como
indirectamente. La ocasión y la intención de los teóricos marginalistas ori-
ginales ya sc han señalado antes, y sus herederos, la nueva derecha, hacen
acerca de la relación del Estado y la economía afirmaciones que, si se :o-
rnaran en serio, serían simplemente increíbles. Las verdaderas preguntas
se centran en la naturaleza, el alcance, la ocasión y el carácter de las parti-
cipaciones del Estado en los mercados.

Considerando esta cuestión en términos generales, en el caso de la in-
fluencia directa del Estado en las cuestiones económicas podemos recordar '
episodios que van, en la escala social, desde la obtención de intereses de
clase estratégicos (por ejemplo, la obra de Weber sobre el papel de la ac-
ción política contra las fuerzas económicas que fue dirigida a la soñolien-
ta burguesía alemana), 52 pasando por el establecimiento de mecanismos
formales institucionales de control económico (como Bretton Woods), has-
ta la simple política de apropiación o partida del presupuesto que se usa
para el patronazgo político con respecto a la distribución de la generosidad
del gobierno. En general, el punto aquí es que las estructuras económicas

52 A. Giddens, 1972, Polities and sociology in the thought of Mas Pitcher, Londres, Macar.i.Han.

LAAFiRMACIÓN DEL I'APEL DEI DADO

deben verse como estructuras sociales que se crean y recrean en la prácti-

ca social rutinaria, y no como absolutas y dadas, como quisieran hacernos
creer :os partidarios del libre mercado.,
'-:Volviendo ahora a la cuestión político-teórica de cómo conceptuar la re-
lación del Estado y la economía, es evidente que este asunto ha sido deba-
tido extensamente en las ciencias sociales. Así, para los partidarios del li-
bre mercado la relación del Estado y la economía es de subordinación y
protección de las reglas. El mercado autorregulador maximizador puede
estar mínimamente ayudado por el Estado para realizar mejor su poten-
cial: un marco legal para proteger a ese mercado autogenerador y autorre-
gulador. La medida de conocimiento económico disponible, sobre la que el
Estado actuaría si fuera necesario para restablecer la autorregulación del
sistema, es mínima; ésta es una de las paradojas de la economía naturalis-
ta: se entregan a modelos de conocimientos duros y luego informan que
sólo puede suministrarse muy poco de este conocimiento. Suficiente para
corregir pero, categóricamente, insuficiente para dirigir.

Para la ortodoxia liberal democrática el Estado cs el supervisor de las ac-
tividades económicas de la sociedad. Esta línea de teorización puede re-
montarse al final del siglo xix y el comienzo de una reacción por parte de
la burguesía reformista ante los problemas evidentes de la sociedad indus-
trial naciente. En las ciencias sociales esta línea de reforma se desarrolla al
mismo tiempo que desaparece la economía política clásica y que las teorías
marginalistas antisocialistas se afirman en la economía. La dirección esta-
tal de la economía, tanto directa, como en las industrias estatales, cuanto
indirecta, como en su nivel de aciertos o, más tarde, los proyectos de desa-
rrollo, es necesaria, ya que el libre mercado, dejado a sus propios meca-
nismos, produce un difundido mal desarrollo. De manera optimista, estos
teóricos consideran que el conocimiento necesario para ordenar este papel
activamente intervencionista está, en principio, disponible; por lo general
es un producto de la esfera de las ciencias sociales, no sólo de los econo-
mistas.

Para la línea democrática, el Estado es un lugar principal de actividad
ciudadana en lo que respecta al ordenamiento de la sociedad y la econo-

' mía. El Estado es una membrana institucionalmente compleja que ordena
los flujos internos y transnacionales de poder económico y político, consi-
derando tales flujos como el resultado de las actividades estructurales de
otros grupos, otras comunidades. No se acepta la esfera neoliberal de mer-
cados sui gencris, pero se afirma la noción de un sistema global transnacio-
nal." El sistema político económico es visto como complejo y extensamen-
te conocible y, en lo que respecta a las zonas capitalistas metropolitanas de

53 Wansc L Sklair, 1991.5°4)1w of the global system, Hemel 11ernpsstead, Harvester Whcat-

shcaí: S. Strange, 1988, States and onarkos, Londres, Pinten
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importancia decisiva, los requisitos de conocimientos para ordenar el sis..
tema están disponibles pero como políticos-dialógicos, no como conoei.-
mientos técnicos. En los últimos años se ha dicho que la teodzación social;
debe reconocer que los agentes saben mucho acerca de los mundos socia.7...
les en los que viven. Parece haber muy pocas razones para suponer que está
no podría ser verdad también en lo que respecta al conocimiento abstrae..
to de la economía política. 54 Por supuesto, es verdad que en la actualidad
el Estado es una esfera cerrada cuyo acceso y actividad están restringidos;
por los intereses especiales del capital, pero el proyecto de desmitificar
democratizar estas maquinarias estatales opacas es ahora un tema de peso.
en la política europea.

En esta línea democrática la obra reciente ha buscado descubrir la
námica de los intercambios entre el Estado, el sistema global y los grupos..,'
de población involucrados. Una cuestión relativamente directa es analizar
los proyect¿s políticos de los regímenes estatales existentes por lo que se;-
refiere a la acumulación de estrategias (cómo intenta el Estado situar bajo..
su influencia la esfera económica dentro de las redes regionales y globales
circundantes) y estrategias de regulación relacionarías (cómo el Estado or-•:-
dena la población bajo su control por medio de la fuerza inherente a cual-
quier maquinaria estatal y, de manera importante, con proyectos hegemó-
nicos ideológicos).

Por último, yendo un poco más lejos de estas observaciones obvias, si-
szue en pie el problema más amplio de cómo manejaremos la cuestión de la
estructura y la acción en las esferas de la economía, la sociedad y la forma
de gobierno, más, evidentemente, sus múltiples entrelazamientos. Estas
cuestiones generales han constituido la mayor parte de la obra de Giddens,
cuya teoría de la est ructuración se basa en la teoría social clásica y contem-
poránea, para ofrecer una respuesta; en pocas palabras, que las estructuras
son la base de la acción que, a su vez, es la ocasión de la estructura. No hay
duda de que intentar tratar estos problemas va más allá del ámbito de este
texto. Sin embargo, podemos decir que los patrones de interacción huma-
na que se centran en las necesidades materiales/sociales son lo dado que
debe ser aceptado, todo lo cual se deriva del pensamiento en las ciencias
sociales clásicas del siglo XIX y, por supuesto, de Marx. Debemos reducir lo
económico a lo social, de manera que establezca claramente que las es-
tructuras económicas, como las sociales, políticas y culturales, se generan
en las prácticas rutinarias de la vida social ordinaria."

54 A. Giddens. 1979. Central ptoblems	 themy, Londres.
55 R. Dilley (comp.), 1992, Contesting	 Analy.ses	 hleology, Disco:ose aml practice,

Edimburgo, Eclinburgli University Press.
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1 FLEPISODIO DE LA NUEVA DERECHA EN RETROSPECTIVA

leelipse comparativo del consenso sobre un compromiso liberal-demo-
&ático del periodo que siguió a la segunda guerra mundial en la esfera nor-
feamericana del capitalismo metropolitano 56 ha visto una respuesta doble

'por parle de los teóricos sociales y los observadores/activistas. La respues-
ta.regresiva a este eclipse ocasionado del mundo real es de los ideólogos de
la nueva derecha, quienes afirman que el libre mercado ofrece el remedio
soberano para todos nuestros males, pero que, en realidad, son meros ser-
vidores del capitalismo metropolitano. En los Estados Unidos y en las otras
economías anglosajonas el historial de los gobiernos de derecha durante la
última década ha sido insatisfactorio. Por supuesto, la nueva derecha ha
respaldado, como suele, la reacción en el Tercer Mundo." Podemos decir
que la respuesta progresiva abarca a todos aquellos que analíticamente
querrían reducir la esfera del mercado a la esfera social con el fin de esta-
blecer programas de democratización. 5s Contra la celebración de la nueva
derecha del papel soberano del mercado y la inevitable incapacidad e in-
competencia del Estado, podemos asegurar que cl Estado puede ser movi-
lizado para la democracia y el desarrollo. En los últimos años es bastante
evidente que los estados han sido movilizados para la no democracia auto-
ritaria y para patrones de desarrollo totalmente dudosos.59

RESUMEN DEL cApt.ruLo

En el decenio de 1930 hubo un resurgimiento de teorías de la sociedad que
hicieron hincapié en el papel del mercado. Estas teorías fueron importan-
tes cn Occidente después del aparente fracaso de los esquemas keynesianos
de crecimiento y de bienestar. Estas celebraciones del mercado han tenido
influencia en la teoría y la práctica del desarrollo, especialmente por medio
de las actividades del Banco Mundial y el FMI. El meollo intelectual del en-
foque de la nueva derecha es el modelo neoclásico del mercado como un

Véanse 1. Krieger, 1986; A. Woodiwiss, 1993, Postmodcwity USA: The crisis of social mo-

dernism in postwar America, Londres, Sage.
57 N. Chomsky, 1991, Delciriug democracy, Londres, Verso.

58 Ilahermas, 1989; D. Rcuscheineyer ct aL, 1992, Capitalist developmeut ami democracy,

Cambridge, Polity.
59 Podemos observar también que el imperialismo intelectual de la economía neoclásica ha

sido recientemente expresado disfrazado de "teoría de la elección racional", por la que un in-
dividualismo metodológico aunado con una preferencia ética por el liberalismo se presenta
como un requisito de procedimiento de la investigación positivista cn las ciencias sociales.
Véase una breve consideración en II. Ward, 1995, "Rational choice theory - , en D. Marsh y G.

Stoker (cotnps.), Thewy and incthols in political scieticc, Londres, Macmillan.
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sistema autolTegulador que maximiza los beneficios de todos los partid:
pantes. En las obras que trataron del desarrollo esto llevó a un hincapié en
las estrategias de desarrollo dirigidas hacia el exterior y al estímulo de los
mercados no regulados. A medida que avanzó el decenio de 1980 se esta-
blecieron dos líneas de crítica: a] que el modelo de mercado en el centro eld

programa era por entero insatisfactorio intelectualmente, y I)] las políticas
que emanaron del modelo no parecieron funcionar ni en el Primer Mundo
ni en el Tercero, donde si algo aumentó fue la pobreza. La teoría de la nue-
va derecha fue una esfera contenciosa que tuvo gran influencia en el decer.
nio de 1980.

PARTE IV

-NUEV O ANÁLISIS DEL CAMBIO COMPLEJO
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